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Consideramos finiquitada la glosa que en editoriales anteriores hemos ido tra- 
judo en relación con los puntos expuestos’ como bases para nuestra unidad. Si 
ieii nos queda el punto sexto sin explicar su contenido, lo hacemos asi porque 
, simple enunciado condensa ya, en forma y  fondo, su valor y  su importancia:

W pesplazamiento a  América de una delegación de luchadores gallegos al objeto de 
j ^ s r ,  estructurar y unificar la propaganda y  acción hacia el presente y  fu- 
o de nuestra Galicia”.
No es aventurado el decir que sobre este, punto la conformidad de todos los 
gos será absoluta. Y  lo prueban las numerosas cartas y  artículos que hemos 
ido haciendo relación a  la importancia de la precitada base y  hasta consi- 
•la como de realización inmediata, y  en primer ténnino, tan pronto nuestra 

dad sea un hecho. N o ya una unidad sinqdemente sentida, como y a  lo es boy, 
lO plasmada como hecho orgánico.
Las numerosas adhesiones, ya de tipo individual ya colectivo, que estamos 
¿endo. Los clamores que de todos los conterráneos nos llegan acuciándonos 
persistencia en la directriz que hemos dado a nuestro semanario, son prue- 
asaz ponderables de un ambiente propicio hacia la unidad. D e los socialis.' 
de los comunistas, de los republicanos hemos recibido ya alientos y  fervoro- 
adhesiones. Pero es ansia suprema en nosotros el que esta unidad sea inten- 
lentc U N ID A D . Que no quede un solo gallego ni una sola fracción fuera de 
coyuntanza. Nuestros desvelos y trabajos convergerán hacia la incorpora' 
de todos los sectores A N T IF A S C IS T A S  a esta causa nuestra.

De la lealtad de nuestros propósitos, nadie dudará. Nuestra conducta será en 
momento tan prístina, tan exenta de proselitismos, tan exclusivamente an- 
ista, que a los hechos nos remitimos.

Y por ello a  N U E V A  G A LIC IA  le interesa una aclaración. Una aclaración 
desde luego, es obvia para muchos:

nuestro programa de bases mínimas, hemos huido de todo aquello que 
a dar lugar a polémicas de partido o clase. Hemos señalado puntos qm, 
iriamente han de ser y  deben ser comunes. Postulados básicos que nos 
a a todos, que son la esencia de nuestro “ser” antifascista. Hemos apunta- 

bases que excluyen las rectorías unilaterales para ser proyectos de realiza-’ 
de la victo; ióa general. No anida en nosotros ni la intransigencia ni la candidez. Transi- 

3 que ayá sda, con todo fervor, férreamente antifascista; sea del lado que sea. Intransi- 
rabajo y de encía, eso sí, para posibles infiltraciones de elementos tendenciosos, turbios, de 
s y geneios nducías valetudinarias. Barrera infranqueable para los traidores. Para esos ga-, 
place una ’ egos de apetencias individualistas, aun cuando en momentos propicios se hayan 
los que ha ratido del manto tricolor. Resultante plena, diáfana, fuerte, de todos, absolu-' 

■ente de todos los antifascistas gallegos.
Hemos huido, repetimos, de todo aquello que ni aun remotamente pudiera. 
lugar a suspicacias. Y  planteado problemas comunes. Sin presumir de vi- 

Intes, sabemos, eso sí, que cuando una unidad intenta formarse sin previas 
úcidencias absolutas, surgen luego las discrepancias, las polémicas. La com- 

de programa puede conducirnos a  esto. Sin embargo, lo simple, lo funda- 
omi, lo común, lo coincídente dentro del campo intensamente antifascista, x>o 
lüita esta realidad de unión. No sólo la posibilita, sino que la forja, la forma, 
kcogendra.
f Y esto es lo que nosotros tuvimos en cuenta. Quizá a  muchos pudo parecer- 
Ib on programa excesivamente minúsculo. Muchos habrán visto que no era lo 

lente. Otros habrán pensado que había puntos sin el desarrollo preciso. Nadn 
tsto. Intentamos la unidad. La verdadera U N ID A D , y  eso es lo que debemos' 

en cuenta. Eliminar de momento lo que pueda dar lugar a  controversias, 
os comunes, básicos. L a discusión, los procesos a  seguir, las tácticas, han de 
cuestiones emergentes del propio Frente Popular Amtifascisía Gallego, una 
constituido.

Obra de todos. Cuerpo y  espíritu de todos.
Bs incuestionable que todos los gallegos hoy residentes en la España leal, 

lentes o no combatientes, militan en los diversos partidos políticos y  sin- 
les. Se deben, por tanto, a  una disciplina de partido o de sindical. Y  que 
disciplina no pueden— no deben— transgredirla. P or ello estimamos, como 
o paso hacia la realidad que propugnamos, necesaria la posición de estos 

y sindicales en relación con nuestro frente específico. Hemos de acu- 
oecesariamente a ellos. N o podemos pasar por alto su intervención. Y  para 
estimamos la necesidad inmediata de la formación de grupos de gallegos 
o de los diversos partidos y sindicales para que, una vez constituidos, de 
do con las realidades del momento y  con las necesidades y características 

Galicia, pueda llegarse a  la unidad.
para vencetB De ningún modo quiere decir esto que han de ser los partidos quienes diríjan 
;I 16 de fel»^orienten nuestro Frente específico, pero sí marcar a cada grupo el marco de 
anos enfOÍ*y°riid. V elar y  controlar para que los diversos grupos no se salgan de la di- 
ismo no específica de sus partidos o  sindicales respectivas. Y  dentro de eso, la
oducto pracynomía consiguiente, la libertad de acción para nuestro Frente Popular An­
ís intimo í^fWsta Gallego.
nos ha Nuestros hermanos pertenecientes al Partido Socialista han formado ya el 

prestamos de socialistas gallegos. Esto es lo que deben hacer también los demás
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n u e v a  G A LICIA  se dirige a  todos desde estas columnas, lanzando esta 
'lic ió n  conveniente para la finalidad que propugnamos. Y  no sólo lo hace 

aquí, sino que muy en breve se pondrá al habla con todos y cada uno de 
___  , ^  para que, lo antes posible, veamos en realidad el Frente Popular Antifas-
n habrá d«! *feGaUego.
1 , juntando' Conocemos la obra ingente que nos hemos propuesto. Sabemos de lo difícil 
los que ^  todo momento ha sido el llegar a esta realidad, en lo referente a lo na-
leras ati^ “̂sl' Pero tmnbién sabemos que, por nuestra tierra, los gallegos llegamos a 
indeseable*  ̂og {gg sacrificios. Que nuestro problema de unidad no es complejo. Sabemos 

I ?  otras cosas, que nos mueven a no desmayar hasta ver en hechos prácticos, 
y mil vecê 'P̂ ces, esto que hoy late ya en toda conciencia de buen gallego antifascista, 
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LA MEJOR CONSIGNA

km iriuiilo CHige gniilg íuerie 
le la gaogoarflia ii la reiagyamia
rjg Pt-oyocacíón y  el esp ion a je  han llegado  a l máximum en  sus activ idades  
jg , /a retaguardia repu blicana. E l com plot descu bierto  h a ce  p o co s  d ías  por  
M*̂ *̂ *̂  c/e In jorm ación  d e l M inisterio d e  D efen sa  N acion a l e s  una pru eba  

fascismo, inspirado p o r  T ro tsk i y  d em ás ren egados d e  la s  ¡deas d e -  
'Cas, actúa para  desm oralizar a  nuestros b rav os  lu chadores y  acrecen -
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Sólo de la UNIDAD podrá emerger una Galicia con los 
valores de Justicia, Cultura, Economía y Libertad

far— ¡absu rdas ilusiones!—  las fu erzas  que le  den  e l triunfo a  F ran co , H ifler y 
MussoltnU

P ero  E sp añ a  y  sus hijost la  E spañ a  republicana y los hom bres qu e  nacieron en 
ella p a ra  h acer la  fuertem en te fe liz  e  independiente, p rog resiva  y  culta, v ive  
alerta , con  la vista continuam ente pu esta  en el intersticio p o r  e l cual pu eda  des­
lizarse la tra ición ... E spañ a v ela  efern am én fé p o r  la libertad , por la libertad  de  
los esp añ o les  y  d e l mundo, Y  no habrá  nadie, p o r  muy astutos qu e sean  sus p lanes, 
qu e pueda sorpren derle. N o  habrá  nadie que haga triunfar sob re  e l  su elo  que  
ella  lan celosam en te  guarda estrateg ias m aquiavélicas y d e  san g re ... d e  esa s  
estrateg ias cu y o  principio estriba  en  asesinar y  esc lav izar ...

N o  será  M ad rid  un nuevo  Saníander. N i tam p oco  nuestra retaguardia tendrá  
los fa llo s  lam entables qu e tuvo la d e  M álaga. M adrid  no será  nunca d e  la reac­
ción, L a  cap ital d e  la R epú blica  será  lo que tantas v eces  se  le  ha d ich o : la tum ba  
d el fascism o. L o  a firm am os con  la  respon sabilidad  d e l que pu ed e  pron osticar un 
cam inar futuro...

L a  guerra ha  d e  ventilarse a  las puertas d e  M adrid . E n  ellas, com o  se  estrella­
ron los m oros d e  Y agü e y  los a lem an es qu e env iara  e l  "ex pintor d e  b roch a  
gorda" , s e  estrellarán  tam bién ¡as divisiones d e l E jérc ito  italiano, s i e s  qu e los  
Aeroicos cam aradas d e  A sturias, lo s  b rav os  m ineros d e l m ovim iento d e  1934, no 
dan antes fin  d e  e lla s ... T o d o  es  p o s ib le  en esta  v id a ...

A h ora  b ien ; p a ra  ap lastar a  lo s  m ercenarios internacionales qu e han ven ido  a 
E spañ a , única y  exclusivam ente, con  e l fin  d e  som etern os a l  infam ante y a g o  d e  la 
ex p lotación : qu e llevan  en la punta d e  sus bay on etas  c lav ad o  e l corazón  d e  m a­
ch os  hijos d e  la d em ocracia  y  e l  traba jo ; que sueñan con  ap od erarse  d e  nuestras 
riquezas d e l subsu elo, d e  nuestros pensam ientos, d e  nuestra libertad  y  d e  nuestra 
independencia; p a ra  ap lastar y  pu lverizar a  tod a  esta  g am a d e  fa r iseo s  vendidos

a  la tiranía d e l capitalism o, es  im prescindible la  realización  inm ediata d e  una tarea  
que p od em os  denom inar la tarea  d e l triunfo; e s  .decir, la  un idad d e  tod os  los anti­
fa sc istas  b a jo  una so la  ban dera  : la  ban dera  d e  la v ictoria. C u an do los fa sc ista s  . 
unen estrecham en te para  con qu istar  a E sp a ñ a .y  ced erla  d espu és a  las amíjicion^s .• 
d el fasc ism o italogerm ano, nosotros, los antifascistas, tenem os la  ineludible-obliga-..\  
ción  d e  form ar un b loqu e m ás só lid o  y  fu erte  que el d e  ellos. P o rq y e  la ideá. qu e  a  
nosotros n os guia lleva  en sí una esen cia  más pura de unión, tan pura, qu e h oy  
no pu ede existir unión m ás lóg ica , m ás incontrovertib le qu e  aqu ella  qu e ¡leven-a  
c a b o  las m asas ex p lotad as  para  lograr su rehabilitación , fu n d ién dose en  e l horno  
sagrado de las m anum isiones...

E sta  unidad, que tendría com o  fu erza  im pulsora a l F ren te  P opu lar es, adem ás, 
e l m ejor alicien te para  la p o ten cia lidad  d e  nuestro g lorioso  E jérc ito  d e l P u eb lo ...  ; 
Sin una retaguardia fu erte, d e  h ierro, no p od rem os  triunfar nunca, Y  ni que d ecir  
tiene que, e l  E jérc ito , a l v erse  d ebilitado  en  sus espa ldas, m inadas éstas p o r  e l 
a jetreo  d e  los em b oscad os , d e  los esp ías  y  d e  lo s  incontrolables, p erdería  m ucha  
com bativ idad  e  ilusión d e  v en cer ...

E s , pues, im prescindible la constitución d e l b loqu e antifascista . N uestro  o b je ­
tivo h oy  no pu ed e  ser  o tro  que ganar la guerra. Y  esto  ha  d e  conseguirse si, o l­
v idándonos p o r  ah ora  d e  las organ izaciones o  partidos a  qu e p erten ecem os, nos 
unim os tod os  para  preparar la batalla  d ecis iv a  d e l triunfo.

L u ego, cuando ¡a E sp añ a  reconstru ida y  desprov ista  d e  la  sem illa d e  la  bar­
barie , e lev e  a  lo s  cuaíro vientos lo s  brazos fraternales d e  la  d em ocrac ia , y a  ex i­
girá su m otor d irec tiv o ... Aíoior qu e h abrá  d e  con ced érse le  com o  se  le  con ced ió  
la v ic toria ... A  los  p u eb los  hay  que d arles  siem pre lo q u e  e llo s  sinceram ente  
so lic iten ...

D ia lc o .

lo olíliles: Kalicia ooíá tia¡o las geiiao oe lialies y exíiaiileios. (lüiiiplo (y ilelioi
Ayuntamiento de Madrid



NUEVA G A L IC IA

Sa lu ta c ió n  d o lo ro sa

A todos los hijos caídos 
va mi recuerdo de madre

E n  esto s  d ías  /rábicos d e  la  H istoria; 
en  e s ta  p av oro sa  tem pestad  m oral, ver 
apag ar  los  asiros en su cielo , llena el 
alm a d e  an d o lo r  inm enso.

E n  este  éx o d o  h orroroso  a  qu e e l  d es­
potism o g  la  Íraícion con den ó  a  los 
hom bres libres; cuando la carav an a  do­
liente d e  nuesíros hijos va  m arcando, 
con  los  hu esos d e  sus cuerpos, lo s  ca ­
minos d e  la libertad , todas las m adres  
lloram os a  lo s  hijos d esap arecid os .

L a  abundancia d e  nuesíras lágrim as 
m aternales encresparán  los  m ares de  
nuestras rías, agigantando sus o las  en  
torm enta d e  equ in occio , con  g esto  d e  
proiesia d e  qu e e l  cau dal d e  sus aguas 
se  v ea  aum entado con  las divinas lá­
grim as d e  sus m ujeres. E l  mar, con  su 
abism o, m enos m onstruoso q u e  los 
hom bres. Y  en tern ecido, convirtiendo  
los e flu v ios d e  su brisa, en du lces ca ­
ricias con  alas, llevará  m ensajes de  
am or y  d e  g loria  a  las tum bas d e  nues­
tros h ijos qu erid os ...

¡H ijos ; habéis  ca íd o  en las tin ieblas 
p or  h aber  visto d em asiada  luz!...

L a  elocu en cia  d e  vuestras tum bas si­
len ciosas no será  estéril; vuestra se­
m illa fru ctificará  los cam p os libres, dur­
m iendo e l sueño d e l cual nunca s e  d es­
p ierta  en brazos d e  la m adre prim itiva. 
S alid os  d e  su sen o, a  su sen o volvéis, 
d ejan do  el recu erdo  infinito d e l hura­
cán  smíesíro qu e tronchó vuestra vida  
en  flor.

P ero  la libertad, con  su gloria, inm or­
taliza a  aqu ellos  qu e la  crean; por ha­

ber le  d a d o  la vida, e lla  le  libra  d e  la 
m uerte; porque cuando ca lla  e l creador, 
habla  su obra. P or  eso  lo s  lab ios d e  la 
libertad  no dejarán  nunca d e  pronun­
ciar vuestros nom bres. Vuesiro nom bre  
vivirá en la p oster id ad  g loriosa : vues­
tro nom bre vivirá, com o  la g loria  del 
sol. en  e l  corazón  ten ebroso  d e  la n och e  
en  e sp era  d e  la  aurora.

L a  g loria  pu rifica  las m anos qu e toca  
con  sus rayos, y la g loria  ha b esa d o  las 
m anos d e  los qu e habéis  ca íd o  b a jo  el 
p lom o d e  los sicarios d e l fasc ism o, ha­
c ién d oos  inm ortales. H abéis  en trado  en 
la tum ba, p ero  no habéis  en trado en  la 
m uerte, porqu e la g loria  no m uere.

E l  triunfo pu ed e  ser  d e  lo  efím ero , 
¡a g loria  es  eterna, y v oso tros  viviréis 
para  la g loria. S o b re  vuestro duro ca ­
b eza l d e  p iedra, uuesíra fren te  rev erb e ­
ra alum brando a l mundo entero.

D orm id  en  paz. am antisim os hijos, al 
ca lo r  d e  vuestra m adre tierra, qu e ya 
iendréís en G alicia  tam bién la som bra  
d e  una ban dera  g loriosa, traída con  el 
sacrific io  d e l tesoro  d e  vuestra juven­
tud.

Y o , una d e  las m uchas gallegas a fli­
g idas. o s  saludo y  os  bendigo, m andan­
do  con  mis suspiros d e  am or d e  m adre  
b eso s  espirituales qu e germ inen y  hagan  
brotar m ariposas d e  luz y  flo r es  ex ó ti­
cas  qu e veneren y  perfum en vuestras 
tum bas eternam ente.

G loriosos  h ijos  caídos, ¡¡salud!!...

P laceres C astellanos.

Nuestro reconocimiento sincero y 
emotivo a ios que veian por ia 

defensa de nuestra RepúÑica
NUEVA GALICIA, no obstante ser un sem anario de carácter regional, 

ante el descubrimiento de los traidores q[ue actuaban en Madrid no puede 
guardar silencio.

Sírvan estas lineas com o reconocimiento a los cam aradas que de form a  
tan inteligente han becho abortar la traición que se tram aba en contra de 
nuestra causa antifascista.

Y  sirvan, a la vez, com o declaración de nuestro sentir: Justicia por en­
cim a de todo. Caíga el que caiga. Es muy grande la tragedia que estamos 
viviendo para que nos paremos en contemplaciones.

Sólo asi llevaremos tranquilidad a los cam aradas que se baten en las 
trincheras. De ningún modo pueden volver la m irada para observar si le 
hieren o m atan por la espalda. Tienen bastante con lo que pasa en su frente. 
De nosotros, los antifascistas de retaguardia, depeude esa seguridad.

GALICIA BAJO EL 
TERROR FASCISTA

Los moros deambulan por las rúas santiaguesas.— Canibalismo. 
£1 hermoso edificio de Sordomudos destinado a hospital.— El 
Seiniiiurio completamente abarrotado de heridos.— En Coru- 
ña, hasta los cafés son destinados a hospitales.— Sarcástica es­

tratagema.

Como todas las semanas, nos trasla­
damos a conversar con los evadidos 
del campo faccioso. Unos veinte galle­
gos. D e Coruña, Miño, Santiago, M on- 
forte, Ferrol, Orense. La charla va des­
lizándose lentamente, pero exuberante 
en relatos de un gran valor. Casi no 
preguntamos. Preferimos que las ma­
nifestaciones» que nos hacen surjan es­
pontáneas, con esa naturalidad que pro­
duce la vehemencia del que lleva en su 
espíritu todo un arsenal de hechos vi­
vidos. Del que lleva en su cuerpo la tor­
tura producida por una vida misera, de 
tiranía, de  ̂ esclavitud, de falta de la 
más elemental higiene. N o caben enga­
ños ni exageraciones. Datos fidedignos, 
nombres por nosotros conocidos, luga­
res que hemos frecuentado millares de 
veces. AI lado de todo esto, naturali­
dad en esos relatos. Naturalidad que 
se observa por ese desorden que pro­
duce el deseo de que nada quede.

Un joven de Santiago.

Y  tan joven. Unos diecisiete años. 
Emparentado con alguien que a estas 
horas habrá pagado con su vida el de­
lito de “pensar".

Como todos, ha tenido que enrolarse 
en las filas facciosas. En  cuanto pudo, 
no ha escatimado esfuerzo alguno para 
evadirse. Aquí le tenemos entre nos­
otros, Faz pálida, agotado físicamente.

Colegio de Sordomudos y Se­
minario.

— Sabes perfectamente lo grande que 
es el Seminario. Quizá— me dice— el 
edificio de toda Galicia de más cabida. 
Sabes, también, del hermoso edificio de 
Sordomudos. Pues bien; tanto uno co­
mo otro están destinados a hospita­
les. Y  conste que se hallan totalmente 
abarrotados de heridos. Y a  no existen 
seminaristas, porque todos ellos forman 
en , las filas facciosas. Casi todos, los 
suboficiales están reclutados entre esta

anuncio de “aviación a la vista”. No 
es aviación. Se hace asi a  fin de obli­
gar a las gentes que acudan a los refu­
gios para, mientras, desfilar caravanas 
de automóviles y ambulancias repletos 
de heridos. Todo para que el pobre 
pueblo no se percate de la gran tra­
gedia. Daba resultado al principio, pero 
no ahora, que todos se han dado cuen­
ta ya.

Por las rúas se pasean, oron­
dos y vesánicos, moros.

E l paseo clásico de la rúa del Villar 
se halla ahora repleto de moros que 
han sustituido a los estudiantes. Con 
la diferencia de que éstos impregnaban 
de alegría nuestras rúas. Y  aquéllds 
salpican por doquier su vesania. Y a  no 
es tan sólo el espectáculo del extran­
jero bárbaro en nuestras calles, sino sus 
actos.

— ¿Conoces la familia d e..., que vive 
en San Lorenzo?... Pues bien; un moro 
ha penetrado en su casa violentamente 
para abusar de la hija. Gracias a  los 
hermanos, que, sin vacilar ni miedo a  las 
represalias, le propinaron al sátiro una 
buena paliza. N o importó este hecho. 
E l moro siguió paseándose por las c a ­
lles y todavía alardeando, con un buen 
cuchillo, de que les cortaría la cabeza 
a los hermanos y a  la joven.

Se le ha dado tal libertad en ese 
sentido a los moros que el terror se ha 
apoderado de todas las familias hones­
tas y trabajadoras. Eso no priva de 
que señoritas histéricas se paseen con 
ellos.

Un alcalde monterílla.

gente.

Canallesca fiabilidad.

D e alcalde actúa un tal Diéguez.
Diéguez lo. conocemos perfectamen­

te. Un militarote retirado. Hombre in­
culto, que ni escribir sabe. Uno de 
esos militares antiguos de casino. De 
secretario actúa" el 'mismo de antes: 
Rey G ado, ese que há sabido pagar-a 
la República todo el bien que le liizb. 
Un traidor más a la lista

HORAS LUCHA LABOR DE “NUEVA GALICIA^

N en a de mi alm a;
no m e p idas versos qu e te hablen  d e  amores, 

d e  la du lce calm a
d e  ios arrogú elos, ni d e  la fragancia  d e  las bellas  flores .

D e ja  que hoy  mi verso  
sea  fu erte  lim a, qu e en  ruda fa en a  

d el gran U niverso
p o b lad o  d e  esc lav os , rom pa la cadena.

N o  p idas qu e cante  
d e  las  primaveras e l dulce lirism o;

h oy  trino sangrante
p or  la patria  am ada que asuela e l  fascism o.

Desoigo tu queja;
p o r  ello , mi nena, no m aestres  agravios.

V e  esa p o b re  v ie ja ...
¡qu é  c lam ores salen d e  sus y ertos lab ios!

P ues eso s  clam ores, 
e s a  ira sagrada  y  e s e  desconsuelo^ ..

¡rim as d e  d o lores! ... 
son las injusticias que niegan e l c ielo .

Y  ante esto , mi nena...
¿C óm o no h acer dardos con tra  e l  cruel en jam bre  

que siem bra la pena,
y h ace  q u e  unos com an y otros mueran d e  hambre?

¡M ira nuestra E spañ a, 
cóm o  se  desangra partida en  jiron es!...

¡M ira con  qu é  sañ a  
nos la sacrifican  los  negros say on es!...

P u es hasta no verla  
ren acer  d e  nuevo d e  su triste bruma, 

lim pia cual la  perla , 
esp ad a  a cera d a  y o  haré d e  mi p lum a...

hasta qu e consiga
qu e on deen  a l  viento d e  la p az  las palm as;

qu e e l  cam ino siga
la gran con viven cia  d e  tod as  las alm as: 

qu e hom bres y m ujeres 
m archen p or  e l  m undo sin trabas ni yugos, 

sin fa lso s  quereres;
m ientras no se  acaben  iodos lo s  verdugos 

que fu eron  su o p ro b io ,  
los qu e la vendieron con  arferos lazos  

sin mirar su ag ob io :
en  tanto estas  lacras no rom pa en  p ed azos, 

no esp eres , mi nena,
qu e y o  en ton e can tos d e  am or y ternura, 

pu es me ah og a  la p en a  
viendo cóm o  E spañ a  va a  la sepu ltara ...

¿Cómo h e  d e  cantar  
d e l o toñ o  triste las ho jas  ca íd as ...

si v eo  segar
a  la  Parca fr ía  cual juncos las vidas,

¡as vidas en  flor,
qu e hubieran llen ado d e  fru tos ¡a tierra ... 

si veo el A m or
llorar con  las m adres esta  inicua guerra?

N o  es  hora  d e  cantos, 
son  horas d e  lucha, d e  ven cer sin fren o.

N i risa, ni llanto:
h oy  d eben  las liras vibrar com o  e l trueno.

M i nena, no llores,
qu e y o  te  p rom eto  qu e al vo lver la paz, 

can taré a  las flores , 
y  o r la ré  con  e llas  nuestra libertad.

NUESTRAS EMISIONES

J osé M aría Acebo.

Se impone la reiteración de que 
nuestras emisiones para América siguen 
mejorando de día en día. Lo confirman 
las numerosas cartas recibidas.

Nuestras emisiones son escuchadas 
a y perfectamente oídas en toda la 
mérica. Pero a la vez retransmitidas 

a toda la España leal.
Hasta el presente habían desfil ado 

por el micrófono gran número de valo­
res de todas las rameis y actividades. 
Faltaba, sin embargo, la incorporación 
de la mujer a  esta labor que N ueva 
G alicia viene realizando. Y  esto fué 
lo que ha iniciado el domingo pasado.

En toda la América hay mujeres es­
pañolas y en gran número gallegas. Era

V

M aría Luisa Abad Miró

preciso que hacia ellas se dirigiese 
también nuestra propaganda.

Se imponía algún elemento de valor 
reconocido, conocedor de los proble­
mas que en estos instantes gravitan so­
bre la mujer. Por ello, N ueva G alicia 
no ha vacilado un instante en introdu­
cir esta mejora en sus emisiones,

Y , ciertamente, lo ha hecho con un 
debu t valiosísimo. Una de esas cama- 
radas que, no obstante su juventud, se 
halla en posesión de una cultura poco 
frecuente. Un título universitario que 
supone cultura, pero una mujer, a la

vez, que se halla en posesión dg 
cultura. Una estrella de primera 
nitud dentro de nuestra causa. 
aún, pero saturada de entusiasmo ' 
emoción y con una actividad con¿,̂  
te. Infatigable en el “hacer”, en «.ji 
tallar. Desde los primeros instantes"! 
nuestra lucha, todo lo que es, todo" 
que vale, lo ha puesto al servicio dr 
causa popular.

Y  esta camarada, M aría Luisa Ak 
Miró, cuyo segundo apellido nos hali 
de su ascendencia, nos recuerda' 
poeta eximio, fué la que abrió esta  ̂
novación de nuestras emisiones. 
primera y  no será la última.

Su disertación ante el micrófono [ 
algo admirable. Producto de su sg..' 
bilidad exquisita, fruto de su 
miento profundo, resultado de su adij. 
rabie conocimiento políticosocial. ^

Hablaba por nuestras mujeres • 
allende. N o habrán sido solamente 
mujeres quienes habrán experimente" 
la más honda de las emociones, b 
hombres que la escuchamos no her- 
podido sustraernos al efecto de sus t> 
señanzas.

M aría Luisa Abad M iró, con pr- 
contundente, con exacta visión de 'i 
momentos, ha esbozado todo un pe;; 
de la mujer ante la lucha entre estas ij- 
concepciones en pugna: fascismo y j. 
tifascismo. Opresión, tiranía, esclavfe 
de la mujer y libertad, cultura, supetj 
ción de la misma.

Una intervención de incuestional’ 
resultados. Una intervención que hat; 
logrado poner tensos y  avizores lost; 
píritus de nuestros compatriotas q, 
trabajan allende.

En primer lugar se puso, como L  
costumbre, el Himno Regional GaUej

2. “ Palabras de N ueva  G auqa, '  
lengua vernácula.

3. “ Música gallega.
4. ® Intervención del camarada F» 

tenia, de la Comisión Sanitaria Arga 
tina de Ayuda al Gobierno del FreE'i 
Popular y enviada a España.

Breves palabras, pero saturadas ó 
contenido, de fervor y  entusiasmo.

5. “ Música gallega.
6. ® Discurso dirigido a las mujerei 

por M aría Luisa Abad Miró.
7. ® Himnos Regional y  Republi

cano.

Destructor “Lepanto’

G allegos.

mediatamente la roano plebeya y dura.
Un caso: Reino Camaño ha defendi­

do a unos procesados y sentenciados 
a pena de muerte. Quiso cumplir con 
su deber. Hizo una defensa justa. A los 
pocos días se le imponía una multa de 
muchos miles de pesetas.

Los "balillas” .

E sto  es algo que crispa los nervios 
del más estoico. Niños de cinco años, 
que todavía no pueden con una escoba, 
se les ve en grandes formaciones con 
fusiles de madera, aprendiendo la ins­
trucción. N o los organizan con una 
misión de cultura física, no; sino sim­
plemente fascista y bélica. N o interesa 
la cultura para ellos. Como que las es­
cuelas están en manos de señoritas 
analfabetas con la única misión de en­
señar cantos a Franco y rezos pidiendo 
la intervención divina para ganar la 
guerra.

M aruja Vázquez, la maestra de 
M iño.— Una muerte ejemplar.

NUEVA

En Coruña ya no llegan los 
edificios para hospitales.

También uno de los evadidos nos ha­
bla de La Coruña. N os cuenta cómo 
ya, por cuatro veces, muchos soldados 
se han sublevado y cómo las cua­
tro fueron numerosos los fusilamien­
tos. Nos relata también la evasión de 
unos cincuenta camaradas, habiendo co­
gido a unos cuantos en un monte cerca­
no a La Coruña. Fueron fusilados el 
mismo día que Rufilanchas.

Allí las protestas se hacen ca­
da vez más públicas.

E l desánimo, la desmoralización, el 
coraje en contra de los extranjeros y 
fascistas, es unánime en toda Galicia, 
pero en donde se hace más patente es 
en L a Coruña. Allí se oyen miles de ve­
ces vivas a la República. Claro que 
siempre estos actos van acompañados 
de intensas represalias.

L a cantidad de hospitales de sangre 
es tanta, que son ya muchos los cafés 
que se habilitaron para instalar más hos­
pitales.

Numerosos prisioneros lleva­
dos de Asturias.

N o se crea que se trata de prisione­
ros nuestros, no. Este camarada nos 
cuenta cómo estando él en la cárcel de 
L a Coruña han llegado más de cien pri­
sioneros, carabineros y soldados que lu­
chaban en sus filas, por haber querido 
sublevarse. Estos camaradas eran qui­
tados én grupos todos los días para ma­
tarlos. ■ .

Haft. ■explotado el tójpico de los “pa- 
sébs" entre 'fós' "■rojos”, quizá pa'rá óóuí-

T odo allí se hace con manifiesta in­
tención de ocultar la verdad. E l rigor 
para el menor gesto de investigación 
es algo pavoroso» Allí en Santiago, 
como en muchas partes, recurren a  la 
estratagema de tocar las sirenas como

NI' los abogados pueden cum­
plir su deber.

N o quedan ya abogados izquierdis­
tas. Incluso a Juan Jesús lo han mata­
do. Pero cuando alguno intenta escu­
char un poco su conciencia, surge in-

tar algo espantoso. Allí se conducen 
docenas'y^'docén'ás de-camaradas al-ce­
menterio. Cuando llegan allí, ya las 
fosas se hallan abiertas. Se les coloca 
arrimados a  las tapias, y nefastos guar­
dias civiles hacen la descarga.

Inmediatamente les traga la tierra, sin 
otro requisito.

Sabíamos ya que esta camarada ha­
bía sido fusilada, pero no sabíamos en 
detalle lo sucedido.

A esta camarada, antes de fusilarla, 
la pasearon por el pueblo en el que 
ejercía su profesión. La pintaron de ne­
gro. Cometieron con ella todos los ul­
trajes. Llegado el momento de fusilarla, 
la interrogaron si quería dar un viva 
a Franco y gritar “ ¡Arriba España!”. 
Esta mujer ejemplar, con verdadera se­
renidad, ha respondido; "M i grito es 
éste:

— ¡V iva la República española!
Y  con la misma serenidad, dirigién­

dose a los oficiales, preguntó:
— ¿Cuál de vosotros quiere matarme?
Un falangista se adelanta y dice:
■—Yo.
M aruja Vázquez responde:
— Pues bien: toma esto para que te 

recuerdes de mi muerte.
Y  sacando una plaquita roja con sus 

Iniciales se la arrojó.
Al momento, y  sin vendarla los ojos 

por haberse ella negado, cayeron sobre 
su cuerpo numerosas balas.

Es muy posible que muchos no conoz­
can esta heroína. M aruja Vázquez, 
como la llamábamos familiarmente sus 
compañeros, era una de esas maestras 
ejemplares en el cumplimiento de sus 
deberes. D e esas maestras cultas que en­
tran pocas en ciento. Todo el pueblo la 
admiraba. Jamás ha pasado por allí una 
profesora tan inteligente y trabajadora. 
Su escuela era modelo de orden y tra­
bajo y  moralidad.

¡P ero ... militaba en el Partido Socia­
lista! Este, y sólo éste, fué su delito.

D ionisio R odeiro  (Barcelona), S erg io  R o­
dríguez M osquera  (Tomelloso), Enrique 
Sánchez, Antonio V ázquez  y Edelm iro  
Silva.— Recibidos giros. Tomamos nota sus­
cripciones.

M anuel B. G rad an  (Guaidix) y Celestino  
L eis  (38 Brigada).^Recibidas cartas. To- 
mamos nota suscripciones.

Partido Comunista iPomité Gomarcal de 
Cartagena).— Recibido giro. Agradecemos 
vuestra ayuda. L a relación se pub icó en el 
número 14.

M anuel E stév ez  Fernández  (EJ Escorial. 
34 'Brigada M ixta), Augusto O lm edo Ca- 
longe  (Campo de Criptana) y A ntonio V i­
llar Fallas  (26 Brigada. Berzosa).— ^Recibi­
dos giros. Tomamos nota suscripciones. 
Agradecemos donativos.

M anuel R odríguez Som oza  (69 Brigada. 
273 Batallón).—Giro. Tomamos nota de la 
dirección.

C ándido Fernández  (15 Brigada Interna­
cional. Albacete).—Recibida tarjeta. T o­
mamos nota de la nueva dirección.

Francisco Salazar  y E duardo O tero  
(Crucero ‘'Libertad”. Cartagena).— Recibido 
giro. Tomamos nota suscripciones semestre 
y agradecemos donativo.

N o sólo han hecho fusilamien­
tos a montones^ sino...

En todas partes los fusilamientos fue­
ron algo imponente. Había que dominar 
por el terror. Pero es que a más de los 
fus'iilamientos se hace otra cosa quizá 
■peor: A centenares de obreros y ele­
mentos de simple liberalismo se les apa­
lea atrozmente hasta hacerles derramar 
sangre por la boca. Los dejan peor que 
si los fusilasen.

José Sánchez R odríguez  (Cartagena).—  
Tomado nota suscripción; puedes enviar im 
porte 10 pesetas por giro postal.

A ngel Castro Ferrero. —  Tomado nota 
nueva dirección.

A lfonso Fernández  Sanios (IGalapagar). 
Recibido giro. Tomamos nota dirección.

L eon ardo  Ortiz R ico  (Cartagena).— To­
mamos nota suscripción anual. T u  trabajo 
ha paisado a la Redacción.

C am ilo P érez  (Moralzarzal). —  Tomado 
nota suscripción. Recibido donativo. Muy 
agradecidos.

Donativos recibidos

Pesetsi

Jesús López ...........
Victoriano Paz ......
Manuel Flores ......
José Pernas ...........
Juan Núñez ...........
José A. L e ó n ...........
Vicente B la n c o ......
Manuel Sánchez ..
Arturo P alm ero ......
Ramón Fernández 
Avelino Cousillas .
José Lista .................
Alfredo Lorenzo .. 
Manuel Alvarez .. 
jesús de la Iglesia
Angel López ...........
Manuel Rivera ......
Francisco Ruibal ..
Antonio V idal ......
Jacinto Rial ...........
Juan Alonso ...........
José Jiménez ...........
José Fernández ......
Eusebio Fernández
José Barroso .........
José Díaz ...............
Alfonso Fragüela .. 
Ramón Tenreíro ..
Manuel Veiga ......
Tom ás Díaz ...........
Emilio López ........
Salvador García .. 
Francisco Malde ..
Manuel E s ca r iz ......
Juan S o b rin o ...........

6

an ai

10,J l

5>

Caríapeneros.

Augusto Alcoba .... 
José López Mellado

Pesetas.

Sus soldados.

Interrogamos a estos camaradas por 
el trato que allí recibe el soldado. Que­
remos comprobar si coincide con las 
noticias que ya tenemos. Huelga la afir­
mación. Pero no sólo el trato es malo, 
sino que los cuarteles son algo espan­
toso. Sin la más leve higiene. .Comida 
muy mal condimentada. Para evitar mu- 
chas, cosas, loŝ  puestos están en su ma  ̂
yoría'ocupados .por extranjeros.

Todos esperan 'luchar.  ̂Luchar a 
nuestro lado. • Y^fbBos- abrigan esta es­
peranza y que anhelan convertirla en 
realidad cuanto antes:

Llegar pronto a Galicia. Arrojar de 
allí aquellos invasores. Llevar tranquili­
dad a nuestras gentes que sufren... T ra ­
bajo, Pan, Justicia, Libertad.

José Ramos Monteiga ............
Manuel López Alonso ........
Claudio López Cudeiro ........
Baltasar F. Fernández...........
Josefina Pérez ..........................
José García Acevedo ............
Ramón García Acevedo ........
Manuel González Salgado ... 
Eduardo Otero (Crucero L i­

bertad  ........................................
Francisco Salazar (Crucero

L ibertad )  ...........................
Augusto- Olmedo Calonge^ ...
Antonio' V illar Fallar ......
Un comandante gállégb '......
Eduardo Pérez N e i ja ...............

' Felipe’’ M oran Píneircrr de^ l̂a'-
50 Brigada .............................

Manuel Lores ..........................
Felixindo Rodríguez ...............
Rogelio! Fernández .................
José Rodríguez Ricibal ........
Camilo Pérez ...........................

20,00
5.00 

10,00 
10,00

5.00
lO.uO
5.00
5.00

A ndaluces. 

Joaquín Martínez ...............

A sturianos.

Justo Mendigaren .............

Un leonés. 

Angel M artínez ..................

37 Brigada, 145 Batallón»

José Carballido Saucendo ... y
Lino Fernández Domínguez., 
Claudino M erelles Domínguez y
Antonio Ludeiro Díaz ............ y
Manuel Hilandero Seijo ...... \
Daniel Seoane Domínguez ... ^

19,50

19,50
6.50
9.50

50.00
25.00

50.00
10.00
15.00
15.00
10.00
5,00

¿ Q U IE R E  V E R  BIEN’

Use gafas

Ü L L O A
ULLOA-OPTICO-CARMEII,

Ayuntamiento de Madrid
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¿Ten Caliza hábitos psicolóxicos reflexados n-unha comunidade de cul­

tora !
prometín non perderm e nos caminos ensarillados do pasado; pero a cnl- 
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lóxica de Caliza. Ahondaría, para dem ostrarlo, con citar os aldraxes que 
clásícot. casteláns nos diríxiron, en verso e prosa, por considerarnos di- 

jerentes e non asim ilables; com o bastaría lem brar ese afán , inconscente- 
>. con prtj {iiente separatista, dos que nos cham an “ ¡gallegos!”— con sorna— por creer  

que sendo diferentes somos contrarios. Eses aldraxes teñen unha esplica- 
eión: Os imperialistas, cando topan con resistencia espritual d-un pobo 
^metido, confunden a “dureza para deixarse asim ilar'’ con “dureza para  
líimílar’’. Asi os ingleses aldraxan aos escoceses; os franceses aos bretóns; 
os casteláns os galegos. E  todos eses aldraxes non son máis que un rero- 
óecimento tácito do “carácter nacional” .

A nosa T erra diferente crea  hábitos peculiares de vida que se manifestan  
en cada época baixo form as autóctonas de cultura* Velahí están os moimen- 
to« prehistóricos de Caliza que am ostran características diferenciales. E  na 
galeguísima cultura dos castros e citánías aparece un arte requintado e  pro­
pio, con símbolos relixiosos que fan suponer a  eisístencia de cultos pecu­
liares e comúns a  toda Caliza.

A Caliza do sáculo X I— pobo celta, romanizado e cristianizado— dou a 
fipira estraordinaria de Priscíliano, perseguido por enxertar na doctrina ca­
tólica o sentido panteísta do seu país natal e a liberalidade m oral dos seus 
coterráneos. M orreu decapitado en Alemana, vitima das loitas teolóxicas 
d-squel tempo e da inquina de dous Bispos hespañoles, non galegos. Os 
icus discípulos déronlle sepultura na nosa T erra e a  súa doctrina enxendrou  
unha Eírexa separada, onde se cobexaron todol-os galegos. O priscilianismo 
botou raíces tan fondas na í-alma m ística de Caliza que, a pesares das 
paulinas dos cregos, o noso pobo aldeán sigue sendo heterodoxo. Tívemos, 
pois, incrusive, unidade relixiosa con características que ainda hoxe sobre­
viven.

A invención do corpo do Apóstolo— ¿Priscíliano ou Sant-Iago?— il 
da nosa T erra un centro de universalidade. Nos cam iños que conducían a 
Galiza crúzanse as culturas do mundo am igo e fórm ase a unidade espritual 
do Occidente. P o r estes camiños entra Europa en H españa. Ao mesmo tempo 
xurde unha poderosa cultura galega que adequire independencia e vida 
propia. Velahí a arte rom ánica culminando no Pórtico da C roria e velahí 
I poesía lírica culminando no Cancioeiro da Vaticana.

As artes da construción callaron en Caliza no estilo rom ánico, que per- 
durou por enriba do gótico, deica enlazarse co barroco. O gótico, por ser 
un arte lóxico, non pudo aclim atarse no noso país; pero do barroco fixe- 

lll[ADIOS, pode decirse, un “estilo nacional” . Porque tendes de saber que hai 
10.V un “barroco galego”  e que, n-este estilo, cream os exem plares que son fítos 

na hestoria do arte.
O rom ance galego percorreu un ciclo literario com pleto, de tan outo 

lalor artístico que traspuxo as fronteiras do noso país, chegando a  ser a língoa 
lírica e cortesán de Castela. E n  galego escribiron Alfonso X , Alfonso X I  e 
outros inxenios casteláns. Incruso algún poeta árabe foi tributario do noso 
idioma. Escoitade o que di Santillana: “ . . .n o n  há m ucho tiem po  cuo/ev- 
quier decidores é  trovadores destas partes, agora fu esen  castellanos, andaluces 
o de la Extrem adura, todas sus obras com ponían en  lengua gallega o  por­
tuguesa” . Foi preciso executar a “ dom a y castración d e  Galicia”  (verbas 
de Zurita, cronista dos Reís Católicos) para que enm udecéram os; pero a 
nosa língoa siguen frorecendo en Portugal e o  pobo non qpiixo esquecela. 
Gando á falu popular de Caliza se lie negaba— por negarnos todo— condi­
ción para ser língoa de cultura, ergueuse a protesta do P . Sarm iento, afir­
mando que él se com prom etía a traducir en galego todo canto se escribeu 
en grego, latín e castelán. As mocedades rom ánticas e liberales do sáculo X IX  
descobriron a ferm osura lírica do galego e iniciaron a renascencia das nosas 
leiras que hoxe volven a  frorecer. Tem os, pois, unha literatura con carac- 
ieríslicas que incruso resaltan nos escritores galegos de fala castelán.

Dixo Tolstoi qpie dende a Edade Meia as clases outas da sociedade vi- 
>'iron sen arte propio e  que somentes o pobo sigue disfrutando d-un arte  
^erdadeiro que responde á súa concepción da vida. Esto parece escrito adrede 
para Caliza, pois anlram entras os “señoritos alleeiros”  vivían espiritualmente 
de prestado, o pobo galego siguen creando arte e sabiduría. Velahí están os 
• f̂ráns, algúns tan sabios como ésto que quero ofrecer á vosa consideración  
de revolucionarios, porque é todo un tratado de econom ía: “Málía o  dente 

come a semente” . Velahí estáiV os nosos cantares, a  rever tenrura e ma- 
lieia, para com petir en beleza co cancioeiro de calisquera outro país do 
mundo. Velahí están os hórreos para dem ostrar o  sentido galego das fer- 
mosas proporcións. Velahí está a nosa escultura popular nos cruceiros, ñas 
Montes e nos portalóns. E  velahí está, destacándose sobor da inmensa riqueza 
folklórica de Caliza, a nosa música popular e os nosos bailes e  danzas po­
pulares. Os musicólogos poden locir a súa erudición disculindo a proce­
dencia ou non procedencia árabe da nosa música popular e as relecións t(e 
Parentesco que poída ter coa de outros países lonxanos; pero ninguén discute 
® »eu “carácter nacional” , porque eisíste unha “ música galega”  de estraur- 
dinario valor artístico.

0  siño diferencial da psicoloxia galega está, principalm ente, no “sau<la- 
Esta verba é coñecida dos hespañoles; pero somentes nós sabemos o 

siñifíca. Este síñifícado ninguén acertou a espresalo; nin siquera Rosalía 
d’* Castro, que foi o corpo mesmo da saudade. Pero a saudade eisiste e anda 
*'uipre con nós.

Velahí, en resum e, as diferencias psicolóxicas que poden apreciarse: 
^■'ira contra épica, m uiñeira contra jota, gaita contra guitarra, cruceiro  
•'unirá picota, etc., etc.
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Hscontra ós seus alcaldes 
e ds seus concellales.

D o  F a ro  d e  V igo :
"A  G RU Ñ A .— O  gobernador civil 

decretou o cese do concellal do Con­
cello cruñes Gonzalo Prego Unin e o 
seu desterro a Yedra. Tam én desterrou 
a dito pobo 6  innan do anteirior e ve- 
ciño de Pontedeume, Ramón Prego. 
Igualmente foi destituido o alcalde de 
Oza dos Ríos, Antonio V arela Ave­
llón, por non haber contribuido nunca 
6  “Prato único", impoñendolle o pago 
cadruplicado das cuotas deixadas de sa­
tisfacer.”

* * *
D enanfes  resi's/íanse ó rou bo d o  ‘‘P ra­

to  único" o s  sim ples veciñ os "da zoa  
liberada". A gora  xa  son os  mesmos al­
ca ld es. M erescian  a  fian za  d o s  feix is-  
tas. p ro  non d e ica  e s e  estrem eiro.

In da qu e s e  ben  pensase, sem ellante  
resistenza está  m ais ex p ricad a  que nin- 
gunha  ouíra, porque os a lca ld es  vian d e  
c erca  en  qu é paraban  as  in vocaciós  ó  
patriotism o  e aon d e  iban os  caríos que 
s-extraían  m eiante elas.

O  d o  "Prafo  único" o  do  “D ía sen  
P osíre" e ouíras gabelas, ten xustam en- 
te indiñados  a-os qu e as sofren .

O s obreiros en paro forzoso.
D a V oz  d e  G alicia , da Gruña:
"N ota do (Ponedlo da Gruña: Ha- 

béndose asexado que son bastantes os 
obreiros en paro forzoso que non pro- 
cederon ó "visado" das suas respecti­
vas cédulas por desconocemento do 
seu anuncio, pubricado recentemente na 
Prensa uns, e por ter este documento 
na Cámara Oficial da Propiedade, faise 
púbrico, que os fins da realización do 
citrado "visado”, indispensabre pra a 
"cédula de parado", adiamentose o  pra- 
zo, deica o próximo sábado, día vin- 
teún do aitual. Os posedores de “cé­
dula de parado” que teñan este docu­
mento na Cámara Oficial da Propieda­
de recollerano n-estas oficiñas de colo­
cación pra o seu "visado”. Horas d-ofi- 
ciña: de dez as doce horas, todol-os 
días labourabres, no segondo piso do 
Pazo municipal, deica o citado día vin- 
íeún.— A Gruña, dezasete de agosto do 
mil novecentos trinta e sete.— II Ano 
Trunfal.— O  alcalde, Hernán M artín- 
Barbadillo.”

* ★  *
D ecíann os qu e non tiñan paro. A g o ­

ra  vem os qu e si, a inda d esp o is  d -h aber  
asesiñ ado a  d ec ea s  d e  m illeiros d e  tra- 
balladores . I  é  qu e s e  fican  poneos 
obreiros  inda f ic a  m enos íraba llo . A  p e ­
sar d e  qu e non hai mais qu e ruinas por  
todas partes. P ro  construir costa  diñei- 
ro e ninguén qu er ex p oñ elo  p eran te as  
persp ectiv as  d o  "ordre" e  a  "paz" que  
o fe r e c e  H españ a nos territorios circuns- 
tancialm ente ocu p ad os  po/-os treidores  
e os seus am os. ¡E  viñan a  fa c e r  “unha 
p a irea  nova"!

Combatente: o libro é unha das armas 
con que se combate ó  feíxismo.

!^ALIZA MART IR

2Í
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RMEN,

^  de morte, pena de morte, 
pena de morte.

Voz d e  G alicia , da Gruña: 
^ U G O .— N o salón de sesiós da D i­
cción provinzal cerebráronse onte 

Consellos de guerra de carauter 
pol-os delito de rebelión.

1 de presidente do Tribunal don Xosé 
As dez da mañan cerebrouse o 

escontra M anoel D íaz Hucr- 
<i>utro, pra os que o fiscal solici- 
pena de morte,

'^ontinuazón tivo logar outro, cs- 
López-Porras^-pra quen se 

9 pena de morte.
tarde, as catro, verificouse 

, escontra os gardas de Asalto 
^^orio e Baldomero Rodríguez V a- 

O fiscal solicitou pra ambos a 
® derradeira pena.”

GALEGOS
MERCADE NA LIBRERIA

P U  G  A
CALLE DE LA PAZ, 5

DA TERRA A S O B A L L A D A  
P O E S I A S  DE  R. C A B A N I L L A S  

2  p tas.
V O C A B U L A R I O  
C A S T E L L A N O . S A L L E S  O 

4  ptas.
F U M E  D E  P A L L A  
DE ALFREDO N A N  DE A L L A R I Z  

4  p tas.
POESIAS DE V. LA M A S CARVAJAL

4  ptas.
E T O D O  O  M A I S  I N T R E S A N T E  
D A  L I T E R A T U R A  6 A L E G A

O s pedidos poden facerse tamén á  nosa 
Administración.

Nos primeiros días do mes pasado 
celebráronse numerosos Consellos de 
guerra en Pontevedra e na Gruña.

Na Gruña escontra o capetán do 
Corpo de Seguridade e Asalto D. Xan 
Montieu Sánchez e o tenente de igual 
Corpo D. Antonio Hernández Rivas. 
Ambos a dous foron condeados a 
morte.

N a mesma cibdade cerebrouse outro 
Consello de guerra escontra X osé Sa- 
raus e tres paisanos mais do pobo de 
Boiro, que foron condeados a vinte 
anos de "reclusión”. Tam én na Gruña 
cerebráronse Consellos de guerra escon­
tra dezanove paisanos, a maior parte 
dbs cales foron 'condeados ^  morte i-cn 
Pontevedra; escontra unha muller que 
foi condeada a moitos anos de caree i 
escontra o paisano Ramón Magariños 
Duro, que compila xa unha condea de 
vinte anos de caree, e que agora foi 
condeado a morte c5 pretexto de haber 
insultado á forza armada na prisión.

A AZOÜTA DO FEIIISUIO [A lODOLOS POSOS

ninguén en Galiza esnnencera ennnKamals as iraní- 
cas iniuadlas nue arrasiaban as angas do río mino
¡Nin unha humilde aldea se 

salvou do drama!

jChegan todol-os días, a calquer ho­
ra, por todol-os frontes! Apenas se lies 
pon na primeira línea, abandoan o "pa- 
radiso feixista”. Son ese cortexo inter- 
minabre de milleiros de pantasmas mais 
que homes, atormentados por todol-os 
doores, por todal-as angarias, a  que­
nas Falanxe dcixou sen pais, sen fi- 
llos, sen mulleres, os que virón sa­
queadas as suas casas, destruidas as 
suas facendas, os que foron mallados, 
escarnecidos, encarceados, os que se 
enrolaron á  forza ñas bandeiras do T e r­
cio—o gran conglomerado d-asesiños a 
soldo de Franco— perante o temor de 
deixarse os miolos ñas gáveas dos ca- 
mlños, frente 6  pelotón de pistoleiros 
feixistas... Por eso se van os homes que 
foron atrincados das cibdades, vilas, 
pobos e aldeas das fias rebeldes. Fuxen 
espantados dos seus propeos recordexs, 
da visón arrepiante d-aquelas mortan­
dades. das ferocidades e dos feitos 
monstruosos realizados a sesgo de ca­
torce meses de sanguc c door, e dos 
cales non se salvou nin o mais humilde 
logarexo... Sementar a morte por onde 
adiaron a pasar con sádico refinamen- 
to. con maldade voluptuosa, entoleados 
por un instinto d-asesiños. Ninguén se 
salvou. Rasouraron as capítaes, os po­
bos e os rueiros... Os corpos acribíla- 
dos, mutilados i  espedazados de mi­
lleiros de homes e mulleres, nenos e an- 
cians, foron e son a semente obrigada 
en todal-as estradas, camiños, vieiros e 
batucadas da nosa térra...

O  feíxismo en Cudeiro.— As 
fondas traxedias do logar.—

¡Pasou a  Falanxe!

Pegado case os seus arrabaldes, a 
catro kilómetros escasos d-Ourens, ér- 
guense os pardos casarellos do pobo 
de Cudeiro... A bárbara conmoción do 
movemento rebelde azoutou despiadada 
a patriarcal tranquilidade que alí reina­
ba. Foi o crego do logar, quen encen- 
deu a descordanza, auxiliado pol-o xefe 
de Falanxe, Reynaldos. Durante quince 
días e baixo a vixilancia do cabo da 
Garda civil e forzas as suas ordres, 
obrigou os homes do pobo a reparar a 
sua casa e a labrar as suas térras... 
Cando remataron fixo vir da capital 
unha camioneta de falanxistas, que pra 
descobrir quen era partidario do G o­
bernó, entraron erguendo o puño. Os 
homes de Cudeiro contestaron en igoal 
xeito, dando vivas á Repúbrica, pro ó 
darse conta da encerrona, fuxiron a 
acollerse no monte... Comenzaron os 
cncalzos. A -o dono d-un forno, acusa­
do d-haber roubado o Santo do pobo, 
foi encarceado en unión da sua muller 
e do filio maior, de veinteún anos. Este 
ó pouco tempo foi obrigado a enro­
larse no Tercio . Seus pais desapare- 
ceron da prisión e os seus cadavres 
topados os quince días nos montes de 
(Dastro Cárdelas... Ficaron na rúa, pois 
o fom o foi precintado, tres nenos de

corta edade, fillos pequeños das victi­
mas, que pol-o pobo están mortos de 
fame e de frío, dormindo ñas cortes... 
A -o pouco tempo souposc que todo 
aquelo era unha fazaña do cura, pra 
eliminar ó tafoneiro e favorecer a  un 
párente seu, que ten a mesma industria 
no pobo,

Os falanxistas, de momento non lou- 
graron deter en Cudeiro mais que a un 
pobre eibado, de vintecatro anos de eda­
de ó que lie deron un tiro deixando 
cegó. Despois atoparon ó presidente 
da Sociedade de Obreiros da U . G . T ., 
Leonardo Quiroga, ó que a forza de 
paus deixaron meio esmorrente. D es­
pois levarono á baiuca da estrada da 
Cañiza e alí rematarono a tiros, cim- 
brandoo por derradeiro ó fundo, onde 
estivo o cadavre mais de quince días...

Acuciados pol-a fame intentaron 
chegax deica o pobo os tres irmáns 
Iglesias, labregos afeitos ó  socialismo. 
Os feixistas que estaban ó axexo, dis­
pararon escontra d-eles, acadando a 
Delfín, o maior, que a pesar de tér un 
gravísimo balazo no ventre, logrou fu- 
xir auxiliado por seus irmáns. Non 
puido camiñar mais que dous kilómetros 
e mentías os seus irmáns iban a per- 
curar unha cadeira, ficouse escondido 
en unha viña onde foi descoberto por 
os seus asesiños. T iña o desditoso gra­
vísimas feridas no ventre e os pisto­
leiros a paus obrigáronlle a  incorporar­
se e a camiñar deica o sisto onde fora 
ferido. Chegou xa sen sanguc. Cim- 
brouse 6  chan e dixo:

•—^Matarme, porque non dou un paso 
mais.

— Teras que dal-o— lie contestou pro- 
pinándolle o xefe Reynaldos un cula­
tazo na espalda.

— N on camiñarei mais— dixo rotun­
do o mozo, ñas arelas da agonía.

E  non obstante os terribcls golpes 
que lie seitaron. Delfín non se moveu. 
Alí o remataron a tiros. N o camiño de 
Sartedigos ficou o corpo exangüe, ma- 
ceirado, até que mans piadosas o en­
terraron n-unha encosta, porque os ou­
tros dous irmáns, desapareceron, sen 
que ninguén sepa que foi d-eles.

Non se contentaron ainda as feras da 
Falanxe. Detiveron a doce mozas do 
logar acusadas de simpatizar c-os ‘ ro- 
xos". Cortáronlles o pelo, marcáronlles 
a fronte c-ó U , H. P., diéronlles ricino 
con serrín e logo de paséalas pol-o lo­
gar, obriganas todol-os días a barrer as 
rúas... (Quince rapaces que había no 
pobo, antre os de caséis e os vinte 
anos, despois de propinarlles terneras 
palizas, levarono a Ourense e alí en­
roláronos pra o  T ercio ... Denantes de 
sair, os failanxistas apodeiráronse de to- 
dol-o diñeiro que había en Cudeiro.

As tráxicas tomadias que che- 
gaban pol-o río.— O s verdtigos 

d'Ourense.

Ourense, si temos en conta o  reduci­
do da sua veciñanza foi en proporción

a capital galega que mais sufreu a  tra- 
xedia provocada pol-o feixismo. M ais 
de seis mil perseas foron asesiñadas no 
decurso de doce meses. Cesou no mes 
de xuño a tenibel sanguía, pro a meia- 
das d-agosto volveu a reproducirse con 
violenzas arrepiantes. En  todo tempo, 
a caree d-Ourense que ordinariamente 
non tiña cabimento mais que pra dous- 
centos cincoenta detidos, cobexou a  mil 
quinientos. N a caree estabrecida no 
convento de Celanova, bobo e hai sem- 
pre entre mil setecentos cincoenta e dous 
mil presos. N o campo de íraballo de 
Osera— verdadeiro inferno onde se co­
meten as maiores ferocidades— eisisten 
mais de c.nco mil internados, que tra- 
ballan dezaoito horas, pasan fame e son 
asesiñados cando as forzas se lies es- 
gotan.

D -estos tres' pontos, facíanse as "sa­
cas” pra satisfacer os instintos crimi- 
nades da Falanxe... Os familiares dos 
detídos xa o  sabían. Cando levaban a 
comida pra o ser querido e os gardians 
con risa feroz lies anunciaban: "Levarse 
a cesta, porque oxe non ten ganas de 
comer", seu párente había sido sacado 
da prisión e levado á morte a-o comen­
zó os asesinatos cometíanse ñas estra­
das; pro como esto levantou protestas 
xerales na cibdade, os falanxistas ensa- 
iaron outro meio menos escandaloso. 
Consistía en sacar de mañanciña a-os 
detidos sin "sinificación”, a-os que "non 
pagan o  tiro”, i en camionetas trasladá­
banos deica ponte de ferro que sobor 
do M iño eisiste, a  catorce kilómetros 
d-Ourense, en Cástrelo de Miño. Alí 
poñíalos sobor do pretil, esnaquizaban o 
cráneo con grosas porras e a continua­
ción precipitábanos 5  río. Por aquil sis­
to pagaron co-a vida a sua lealtade á 
Repúbrica mais de duas mil persoas...

O  calvario era arrepiante. Apenas a 
familia do executado conoscía a triste 
final, provistos de roupas pra amortaxa- 
lo e caixa onde recoller o seu cadavre. 
salían en tartanas ou coches pola ribei- 
ra pra encontralo. O  sisto era o memo 
sempre. M oitas veces a uns setenta ki­
lómetros d-Ourense, no recodo que o 
Miño fai fronte a V eiga de Leiro, cerca 
xa de Tui, víanse flotar nos remansos 
do río, xunto aos cañaveirales detidos 
pol-as penas e pol-os xuncos trinta e 
corenta corpos esnaquizados pol-as ba­
las e descompostos. Ñas órelas, centos 
de persoas dando berros d-anguria, iban 
advertindo a  un vello barqueiro, cal era 
o cadavre do filio, do irmán, do pai, da 
nai, do marido que asesiñaron os fei­
xistas...

Os organizadores d-estas mortandades 
os que sementaron o  dór e fundiron en 
una inmensa lagua de sangué a V éd- 
ñanza d-Ourense e a sua provincia son 
dous mozos lampiños escolantes da ca­
pital, xóvenes, mui xóvenes, posto que 
apenas cumpleu o  un vintetrés anos c o 
outro dezanove. Son os dous fillos do 
médeco forens Calafate, xefes de F a ­
lanxe.

E sto s  son o s  crim es qu e  o s  fe ix istas  
realizan  cev istin doos d e  certa  sem ellan- 
za d e  legalidade.

P ro  ó  m esm o tem po siguen entregán­
d o se  a  ou tros crim es e  a  outras m ons­
truosidades qu e man aparecen  na. prensa  
fau c iosa . E n  tod a  a  rexión  galega  os  
asesinatos constituien o  d ep orte  fav or ito  
d o  fa lan xistas, que sacan  das carees  ós 
d etidos sosp eito sos  d e  republicanism o  
e asesiñanos no cam po.

if ^
O  xornal feixista Faro d e  V igo  pu­

b lica  a  noticia d e ' que en Pontevedra 
foron detidos pol-a garda civil Agustín 
Acuña e V ictoria Acuña, pai e irmá, res­
pectivamente, do soldado M anoel Acu­
ña, que se pasou á fias leales.

O s (reidores  teñen qu e recorrir a  e s ­
tás m edidas m onstruosas pra  eiñ tar que- 
o s  so ld ad os  qu e h ita n  abrigados ñas 
suas fia s  pásen se ó  cam po repubricán. 
N on  se  p o d e  p ed ir  unha dem ostración  
m ais erara  d e  qu e o  fe ix ism o  apoiase 
únicam ente no terror. E sa s  represalias  
in fam es constituien unha ignominia mais 
pra  os  treidores.
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Un feixe de irmáns galegos hixidos do t error feixista dispostos a  loitar con cor axe escontra dos seus verdugos de onte.Ayuntamiento de Madrid
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Avenida del Dieciocho de 

Ju liO i 3 6  (antes P. d e V e rga ra ) 
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CADA COMBATIENTE GALLEGO ES UN JALON DE NUESr|| 
VICTORIA. ASI LO PREGONAN SU HEROISMO Y SU 
DISCIPLINA. SANTA IMPACIENCIA DE QUE LLEGUE PRE$|| 
EL MOMENTO DE INCORPORAR GALICIA A LA ESPA| 
REPUBLICANA, A LA ESPAÑ A DE LAS LIBERTA[|É¡

COMBATIENTE GALLEGO^
HACIENDO JUSTICIA R E P O R T A J E S

hijos de Galicia Nuestros hospitaies
en el Ejército Popular A yer y hoy...

L o s  hijos d e  G alicia  qu e luchan en ­
ro la d o s  en  las fila s  d e l E jérc ito  p o ­
pular m arcan un cam in o d e  triunfo a  
la  cau sa qu e ha  d e  liberar a  E spañ a  
y  a  nuestra qu erida tierra— em papadas  
h oy  d e  sangre in ocen te vertida con  el 
estilete  d e  los crim inales a l servicio del 
fasc ism o internacional— d el grillete que 
una caterv a  d e  d esa lm ad os y traidores  
querían  aplicarle. •

S on  m uchos, bastantes m illares, los  
gallegos qu e d e sd e  e l  prim er d ía , a  
partir d e  la fe c h a  en  q u e  hubo q u e  
destruir el n ido fa c c io so  d e l cuartel 
d e  la  M on taña, com baten  con  firm eza, 
con  e sa  firm eza  q u e  dan la razón  y  la 
justicia, qu e p iden  una ap licación  pron ­
ta y  e ficaz , en  to d o s  lo s  fren tes. Y  
m uchos han sido  lo s  qu e, d esd e  enton­
ces , se  fu eron  p a ra  no ifo lver más. d e ­
jan do sus v idas en  los  cam pos qu e  con  
tanto ardor defen d ieran  d e  los zarpa­
zos  d e l reptil fa sc is ta  q u e  qu ería  con ­
quistarlos. A  unos y  a  otros  venimos 
rindiéndoles en  las páginas d e  nuestro  
qu erido  sem anario, d e l sem anario d e  to ­
d o s  lo s  an tifascistas n acidos en G ali­
c ia . e l  tributo d e  adm iración  qu e se  m e­
recen . C om o h éro es  d e  una raza que  
vino a l m undo a  sen tar princip ios d e  
valen tía  y  a rro jo  p a ra  ap lastar a  tod o  
aqu ello  qu e llevara  tras sí e l con cep to  
d e  la exp lotac ión  d e l hom bre p o r  el 
hom bre, y  com o  herm anos qu e sueñan  
con  lograr una patria  ch ica  libre d e  
tra idores y ah ita  d e  libertad, d e  cultu­
ra. d e  pan y  d e  p rog reso . Y  esta  p a ­
tria ch ica , esta  fe liz  G alicia , no se  hará  
esp erar  m ucho. N o  s e  hará esperar  
p o rq u e  la hora  d e l triunfo está  cad a  
v ez  m ás cerca . L a  v ictoria  d e l pu eb lo  
s e  im pondrá  pronío. E n  ello  pusieron  
tod os  sus em peñ os los españ oles, los 
sin ceros españ oles  qu e acataron  la R e ­
pú blica  com o  e l  P o d er  m ás legal d e  
iodos lo s  p o d eres  y  se  conjuraron p a ­
ra  p on er  los tres co lo res  d e  su ban de­
ra  invicta en lo m ás a lto  d e l  m onte d e  
la s  libertades. Y  en tre  e s to s  sinceros  
españ oles, entre e s ta  m asa  m agnifica  
qu e  d ía a  día, hora  a  hora, v iene es­
crib ien do páginas d e  hero ísm o en  la 
historia  d e  esta  guerra d e  independen­
c ia  a  q u e  nos llevaron  unos m alnacidos  
gen era les  que ansiaban p isar con  sus 
ven en osas botazas  a  un p u eb lo  qu e los 
o d ia b a  y d etestaba  en  su exten sión  m á­
xim a: entre estos m iles d e  hom bres que  
em puñan e l fusil p a ra  ech ar  d e  E sp a­
ña a  los ex tran jeros qu e a  e lla  llegaron  
para  colon izarla, s e  encuentran los ga­
llegos. lo s  qu e fu eron  p rocread os  en 
vientres  sanos, d e  m adres galaicas, fu er­
tes. aguerridos, curtidos p o r  e l  fu ego

d e  m últiples jorn adas bélicas... G alicia , 
la  G alicia  traba jadora , ¡a G alicia  que  
reg ab a  con  su sudor la tierra feu d a l 
d el cac iqu e sin entrañas, inhumano y  
cerril; la  G alic ia  qu e ten ía  qu e  em igrar  
ennegrecida p o r  el carbón  d e  las b o d e ­
gas d e  em barcac ion es  m ercantes, la  qu e  
se  con fundía m uchas v eces  con  la s  m er­
can cías  ex p ortad as— y a  qu e  éste  era  
el único m ed io  qu e en con traba  para  sa ­
ciar sus ilusiones d e  vo lar h acia  o tros  
p ara jes  qu e le  proporcion aran  e l pan  
d e  c a d a  día— . T o d a  la G alicia  lab or io ­
sa  se  ha  v o lcad o  en  las fila s  d e l E jé r ­
cito  d e l pu eb lo . Y  a  través  • d e  ellas  
propugna p o r  la reiv indicación  d e  sus 
prin cip ios d e  vida, d e  v ida sana y 
prósp era , d e  la v ida qu e s e  m erecen  
lo s  qu e brindando sus esfu erzos y  sus 
hom bros engran decen  la econ om ía  d e  
las nacion es y  fo rta lecen  las relacion es  
d e  lo s  p u eb lo s  civ ilizados, entrelazán­
d o lo s  d e  fo rm a  qu e en  ello s  jam ás hin­
qu e sus garras e l  gavilán d e  las rea c ­
cion es. anim al q u e  destru ye y  e ch a  al 
hed ion do p o z o  d e  lo  inservible a  tod o  
cuanto represen te  asp iración  d e l qu e  
gim e b a jo  la féru la  d e  las riquezas...

L a s  g estas  d e  nuestros herm anos han 
d e  ser  can tadas p o r  n osotros con  el 
orgullo d e l qu e  v e  unas rea lizacion es  
engendradas p o r  su p rop ia  sangre. Y  
e l  secior gallego  q u e  figura en e l E jér ­
c ito  'popular, en el form id ab le  E jército  
qu e E spañ a  ha sab id o  fo rm ar a  b ase  d e  
m uchos desvelos' y  sacrificios, e s  m e­
reced or , p o r  su heroísm o, p o r  su d isci­
plina, p o r  su precisión en e l  avan ce  
cuando hay  qu e en fren tar los p ech os  
a l h ierro crim inal qu e a  nuestra P atria  
rem itieron p ara  exterm inarnos M ussoli- 
ni e  H itler, d e  q u e  todas sus gestas  
— vividas en  herm osa fratern idad  con  
tod os  los h ijos d e  la E spañ a  leal— 
figuren en  estas  páginas. P orqu e  con  
ello  s e  en gran dece a  la futura G alicia. 
Y  p orq u e  a l hacerlo  así no hacem os  
m ás qu e cum plir con  e l d eb er  qu e ha­
c ia  nuesiros herm anos ha d e  guiarnos. 
E s , en  fin, una em ulación  que. bien d i­
rigida. ha d e  dar, d e  p o r  fuerza, magní­
fic o s  frutos...

L o s  qu e con  tanta valentía se  batie­
ron— y vencieron  decid idam ente al en e­
m igo— en e l Jaram a. en C erro  R o jo , en  
Brúñete y  ah ora , últimamente, en  los  
cam pos d e  A ragón, bien pueden  ser  
con sid erados com o  a creed o res  a  las 
palm as d e  la h ero icidad . Y  a  q u e  se  les 
haga justicia d ic ien do  qu e ellos, com o  
tod os  los so ld ad os  d e l E jérc ito  d e l  
pu eb lo , van a  c ed er  a  lo s  españ oles  una 
E sp añ a  grande y  una G alicia  fu erte  y 
dem ocrática ...

Visitar antes, cuando los generales 
que traicionaron a España luchaban en 

tierras marroquíes para lograrle riquezas 
a la “nobleza” nacional, un hospital de 
sangre, cualquier establecimiento donde 
eran alojados los hombres que en aque­
llas terribles carnicerías iban al suelo a 
causa de los plomazos del enemigo, su­
ponía asistir a un drama de escena.s san­
grantes y  m oríiferas... Por todos sitio's 
no se apreciaba más que dolor, gritos de 
angustia y  olor a yodoformo. La limpie­
za no estaba más que para los soldados 
de “cuota" que “tenían la desgracia” de 
ser también tocados por algún "paco" de 
los moros. Los pobres, los hijos de los 
pobres, tenían que contentarse con verse 
seccionar alevosamente una pierna o un 
brazo— por dejadez de los, honorables 
señores que controlaban el local— , o

plica su heroicidad para, si después de 
curar puede, vaya con doble fe a exter­
minar al monstruo que quería sustraer­
le la libertad...

Esta es la impresión real que .saca­
mos en la  visita que acabamos de efec­
tuar a uno de los hospitales pertene­
ciente a  una de las más gloriosas di­
visiones de nuestro Ejército popular.

Limpieza, cariño y  cultura.

Limpieza, cariño y cultura. Sí. Esto 
es lo que en verdad representa este 
magnífico .hospital de reciente creación. 
Sin que todavía haya dado tiempo para 
elevar las instalaciones hasta el punto 
verdadero, que han de llegar en plazo 
no muy largo,, ya advertimos lo que 
puede ser entonces este, hogar, de cura­
ción, de perfección y de reposo. Camas

por el hecho de que, seguramente, en 
los establecimientos de esta índole qüe 
figuran en el mundo, este aspecto origi­
nal-no abunda mucho;.. Nos referimos 
a la biblioteca y  a las clases de cultu­
ra general y  música. En  este hospital, 
los heridos pueden l e e r  y  estudiar, 
aprender música, ampliar su cultura. No 
se Ies obliga a reposar innecesariamen­
te— como en otros sitios se les obligó 
siempre— tendidos en la cama o secues­
trados en la estrechez de la éala... No. 
Aquí, el enfermo tiene absoluta liber­
tad para, si su estado de salud se lo 
permite, dirigirse a la biblioteca, a la 
escuela, a  la clase del arte de Euterpe... 
Y  allí encuentra profesores aptos, pa­
cienzudos y  afables, que le ayudan a 
multiplicar su consciencia ciudadana...,

tare

Nuestros hermanos pueden estar ot ? ■ 
gullosos de este hospital y'centro ¿ 
cultura— este es el título que nos sugfc 
re nuestra visita— , qué ha sido cre^ 
para ellos. Y  nosotros, que vemos ¡a 
este acto cómo Galicia interviene apor 
tando a  sus más sinceros hijos para gj 
nar la guerra, no podemos por mení 
que congratularnos. Congratularn.as i  ' . 
verdad. Doblemente, porque el analb 'J® 
betismo, terrible plaga que tanto ots , 
prestigiaba a  nuestra tierra y a tod 
España, comienza a ser combatido hi­
ta en los lugares donde se conviertfn ei 
nuevos a los hombres que el fas^ r̂: 
quiso restamos de la masa que lo ha de 
vencer y  destrozar...
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Un aspecto del Laboratorio.

con pedir para calmar el martirio de 
sus dolencias el pinchazo que tras si 
llevara el inyectable de un canallesco 
estupefaciente.

Hoy, en esta guerra que el pueblo sos­
tiene para alcanzar su independencia, 
aquel estado de cosas ha cambiado en 
un todo. Los hospitales creados en esta 
etapa son, más que lugares donde no se 
ven más que desolación y  tristeza, ver­
daderos hogares de familiaridad, de ca­
riño, de afección fraternal, en los que, 
para que el hombre olvide las penas de 
que le poseyó la mala suerte en el com­
bate, se le mima, se le quiere, se le  du-

limpias y  cuidadas. Formidables quiró­
fanos dotados del más moderno instru­
mental, Laboratorios al día en todo lo 
que concierne a la ciencia médica in­
vestigadora. Un cuerpo de médicos, en 
el que figuran destacadas miembros de 
la , rama quirúrgica... Enfermeras, mu­
chas enfermeras solícitas, hermanas sin­
ceras del que cae, mitigadoras de las 
dolencias que produce la metralla mal­
dita... Pero hay una cosa que nos ha 
sorprendido y  que destaca, a nuestro 
modo de ver— sin que con esto intente­
mos quitarle el mérito a todo lo que 
allí funciona de -forma tan perfecta—

HABLA FRANCISCO GAYOSO, 
COMISARIO  GALLEGO

i r

Después de los rudos combates en 
que las fuerzas del E jército popular 
destacadas en los frentes del Bajo Ara­
gón han demostrado su arrojo y pujan­
za, la Superioridad ha estimado justo 
conceder a  tan bravos combatientes un 
merecido descanso. Y  entre estos solda­
dos, que recuerdan las pasadas batallas 
y adquieren nuevo vigor para las veni­
deras, encontramos a  los gallegos, al 
Batallón Gallego y  a  su comisario, el 
camarada Francisco Gayoso.

— En estos días de descanso estamos 
capacitándonos tanto política como mi­
litarmente y  reforzando la disciplina, que 
ha de ser el eje de nuestra victoria.

— Tenemos ahora entre nosotros bue­
nos camaradas, que ya han luchado en 
otros frentes, donde han demostrado ser 
buenos soldados. En  la actualidad no 
hay diferencias entre los antiguos y  los 
nuevos soldados. Estos pasaron de una 
unidad, a la que faltaban mandos com­
petentes y disciplina, a otra en la que 
ambas cosas se complementan, pues no 
hay mandos eficaces donde no hay una 
férrea disciplina. Los nuevos camaradas 
están muy satisfechos de pertenecer a 
una División como la 11, y  sólo esperan 
la orden de marchar otra vez al comba­
te, para demostrar que ellos, con los je ­
fes que ahora tienen, son capaces de ob­
tener las mismas victorias que los cama- 
radas que desde el principio de la con­
tiendan forman en nuestro Batallón.

— Estamos contentos del comporta­
miento del Batallón Gallego en la van­
guardia, que ha sido, como siempre, va­
leroso hasta el heroísmo; pero estamos 
especialmente satisfechos de su compor­
tamiento, de su conducta, en la reta­
guardia, durante los momentos de des­
canso cuando hay que capacitarse, 
cuando hay que instruir a los nuevos 
camaradas.

— En nuestro Batallón no había un 
solo soldado que ignorase poner su fir­
ma en la nómina de cobros. Ahora ha­
remos con los compañeros recién veni­
dos lo que antes hicimos con los que ya 
son veteranos: instruirlos.

A  medida que los' soldados han ido 
adquiriendo cultura, se han ido intere­
sando asimismo por la higiene personal 
y por la limpieza y conservación del ar­
mamento. En  todos los combates en que 
hemos intervenido en estos frentes ara­
goneses no hemos mandado una sola 
arma a la armería. E sto  ha sido posible 
gracias al gran cuidado que el soldado 
tiene de sus armas, las cuales revisan 
antes y después de cada combate.

que debieran estar colaborando de una 
forma o de otra en la lucha. Y  saben 
asimismo los combatientes que se cele­
bran en nuestra España reuniones de 
gallegos que tienen fines diferentes a 
los que interesan más por el momento.

— Galicia se defiende en la retaguar­
dia, es cierto. Pero se defiende princi­
palmente en la vanguardia. N o, es la 
mesa del café precisamente la mejor 
trinchera. N uestra tierra se libera en 
el N orte, en el frente Sur. en Extrema­
dura y en Aragón, pero no desde el 
mostrador de un “bar" ni desde cual­
quier otro lugar de esparcimiento.

__ : 7

— En general, podemos decir que en 
las operaciones del frente de Aragón la 
totalidad del Batallón se ha portado 
valientemeote. Cuando el Estado M ayor 
de la Brigada dió la orden de avanzar, 
era tal la moral de los combatientes que 
ni uno solo de ellos se quedó en la trin­
chera, saliendo todos a asaltar el obje­
tivo indicado. Esto viene a demostrar^ 
que el espíritu combativo de las fuerzas- 
no es patrimonio de un grupo, sino que 
lo poseen por igual todos nuestros com­
batientes. Por haberlo hecho y a  en 
otras ocasiones no déstaco ahora los 
hechos de heroísmo particulares.

— ¿...I

— E l Batallón Gallego asimiló en to­
das sus partes el manifiesto lanzado 
por el comandante y por el comisario y  
dirigido a  todos los hijos de nuestra tie­
rra, habiendo visto con pena que no sur­
tió el efecto esperado. Ellos, los com­
batientes, saben que hay todavía mu­
chos miles de griegos en la España leal

•—Los que estamos en las trincheras 
seguimos paso a paso los movimientos 
de quienes han quedado en la retaguar­
dia, y sabemos de sobra quiénes ten­
drán derecho a volver el día de maña­
na, cuando hayamos asegurado el bien­
estar para nuestro pueblo, a la querida 
“terrina”.

Somos los genuinos representantes 
de Galicia. Por lo tanto, tenemos dere­
cho a preguntar: ¿Qué han hecho los 
miles de gallegos que hay en la reta­
guardia republicana para ponerse en 
contacto con nosotros, que somos los 
que con las armas en la mano estamos 
defendiendo la libertad de Galicia y  de 
España?

El Batallón Gallego es el sitio donde 
deben estar todos los paisanos nuestros 
que puedan empuñar las armas. Pedi­
mos a los obreros y  campesinos de Ga -̂ 
licia que se pongan al servicio de la 
tierra y  de España, y  lo mismo deci­
mos a los intelectuales. A aquellos los 
esperamos en la trinchera. D e éstos es­
peramos su labor intelectual para ayu­
dar a forjar la  victoria.

— El teniente Montouto cayó muerto' 
en su puesto. Perteneció a la primera 
compañía. Como él han sido heridos 
muchos oficiales, como M oreno e Higi- 
nio Vivas. Delegados han caído cuatro: 
Delrairo López, que fué herido; Pita, 
que resultó muerto, y  Antonio y  José 
Martínez, pertenecientes • a la segunda 
y tercera compañías, respectivamente, 
que también fueron heridos.

— N o olvidamos a los heroicos galle­
gos de la Flota republicana que en los 
mares españoles defienden el pabellón 
patrio de las agresiones piratas, como 
tampoco olvidamos a nuestros paisanos 
que luchan encuadrados en otras unida­
des de nuestro glorioso E jército popu­
lar; pero despreciamos a quienes no han 
sabido cumplir con su deber sabiendo 
que en Galicia quedan miles de herma­
nos nuestros, viudas y  madres, que han 
perdido a  sus seres más queridos a  ma­
nos del fascismo.

J íb a r o .

TEMA DE ACTUALIDAD

EN PRO DE 
P O P U L A R

UN FRENTE 
GALLEGO

L a campaña emprendida en diferen­
tes números por el periódico N ueva 
Galicia, que con tanto éxito viene 
publicándose en Madrid, y el cual es 
portavoz de los antifascistas gallegos, 
yo. como gallego, no puedo pasar por 
menos sin contribuir con unas líneas a 
la campaña que dicho periódico viene 
haciendo para llevar a la práctica la 
unión de todos los antifascistas, sea 
cual fuere su matiz político o sindical, 
en un solo Frente Popular Gallego.

La ruta que dicho periódico está lle­
vando a cabo la veo muy acertada, y 
es de verdadera necesidad para' todos 
aquellos que sientan un poco de ji.mor 
a la tierra que los -vió- nacer y que hoy 
se encuentra invadida por millares de 
extranjeros, que no cejan un solo mo­
mento, y sin escrúpulos de ninguna cla­
se, en destruir los mejores centros cié 
enseñanza o  en convertirlos en cuartel 
general, que en asesinar nuestros pa­
dres y hermanos y en perseguir a miles 
de camaradas nuestros *que, por no vi­
vir bajo su yugo fasci'sta-caciquil, hrn 
preferido abandonar sus hogares y  ha­
cer la guerra al fascismo en las monta­
ñas de nuestra mártir tierra.

Por esto, camaradas, tenemos el de­
ber ineludible de propagar la unión a 
todos nuestros compatriotas para aue 
pronto el Frente Popular Gallego seá 
una realidad, único modo de poder li-
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berar a nuestras familias del fascismo 
vil y traidor, porque es a nosotros ¡ 
quien nos pertenece, a los gallegos at 
tifascistas, a los que hemos estado « 
plotados durante muchos años con jar 
nales míseros de dos y tres pesetas 
mientras hemos permanecido en nuestra 
“terriña'', a los que por sólo tenerla 
pequeña idea éramos mal mirados 
el cura,, por el terrateniente o por el 
cacique.

Nosotros,, pues, somos los que h 
mos cooperar con un entusiasmo 
igualable a que ese Frente Popular & 
llego sea muy pronto uña realidad, pS'l 
ra así con nuestrós batallones, coffl-fcjj 
puestos- por verdaderos' hijos de t»
gán, sepan decirle al fascismo: -
estamos, dispuestos a desalojaros de| 
nuestra, tierra madre y  a desbaratai] 
vuestra obra, que decís de civilización- 
pero que sólo es la destrucción, el baffl'i 
bre y la miseria"*’.'

¡¡Gallegos antifascistas todos!! Qn* 
nuestro espíritu combativo no dec 
un solo momento, y todos como un so-I 
lo hombre a  aportar nuestro grano 
arena a la- formación del Frente Pn>P' 
lar Gallego; que no quede ni uno pg
sin contribuir a la unión de todos. ‘Ij'Pii ob 
será ,la liberación de nuestra a®aoJ|Cojjg, 
“.terrina". f  Wos.

U n marino'

Cartagena, septiembre 1937.
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Frentes de Aragón, 22-IX-937. Un aspecto del Quirófano.
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